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PUNTOS DE ga^CRlClÚN. 

Cartagena: Liberato Mont«Uji y García, MaJyor, 24, Ma

drid y Provincias, corresponsales de la casa, dó Sa»vedra. 
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PRECÍOS DE SüSGRICION. 

Én'Cáí-tágieTla tin meá'8 i*.—TrimesWe 24. —Fiie^U á¿ 
ella^ tkitaiestre 80.'—líd'meros sueltos un real.' 
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Míqrtes 9 de Mayo, 

&I Soo 

, NUESTRA EPOOA. 

Hijo amantisiiho de mi siglo, ad
mirador dü sus glorias, entusiasta 
de 8ÜS triunfos, idólatra de su po-^ 
der, ávido de au luz, siento desper
tarse h&cia él mis sentimientos mas 
vivas d« tierna afección y solicito 
cariño. Oigo ti*,k)tii8 veces á mi alre
dedor las injiirias co» qua 1« escar
necen, loa sarcasmos con que le in-
sutt«ui, lu8 calumnias con que le de
primen, los saiaiiicas carcajadas de 
«US enemigos cuando pueden denun
ciar al mundo los errores, las faltas 
de nuestra época, monstruosamente 
abultados con aviesa intención, que 
la paciencia mas humilde nd basta 
para perimanecer mudo tanto tiempo 
guardando'ver¿dtíz<[>stí'' Silenció, sin 
defender oon generoso ardiroietiio á 
Uno dí| Jas ^¿los rtips grande?; de la 
bistovÍA.. £1 átúmú se oonlrista a l 
considerar jpuédá báüelr' hijos tan in-
Sratos que no solo no celebren coa 
Regocijo eu el fondo de su alma tener 
tan noble padre, proceder de tan 
insigne estirpe, si que, lievíindo su 
(Ceguedad hasta ef último limite, re
plieguen de su origen y deploren con 
^margas frases no haber nacido en 
otras edades mas conformes con sus 
gustos, con sus propósitos con sus 
creencias y su fó. 

El hombre, en presencia de la rea
lidad y envuelto en ella, cual desdi
chado náufrago entre las mugido-
•̂ as olas de una mar sombría y pro
celosa, forcejea por desasirse de to-
^<^t« iasLtcabas que le sujetan; y, fija 
U vista en el luminoso faro de la 
Verdad abábíüÜ^^trtflfe Ié1%ífáí'-al 
Puertiytlet supremo Saber,'ahhelan-
Jo deac^qsar «teriiamenté de las fa"-
«gas y quebrantos que le cuesta la 
ucha sin fin y sin tregua emprendi-

*** para conquistar el ideal dé toda 
Perteccion. Y asi como cada hombre 
»'ene,«i Ideal y lo busca y lo p m í -
gue y tpĵ t̂  ^^^ j^j^g g^^ fuerzas de 

ercarse ¿ ól mas y mas, asi tam

bién cada pueblo, cada raza, cada 
edad, cada época, cuiu siglo, lu hu
manidad tuisinu tiene igualmente 
nobles «tbpiíaclunes, üiubiciünan lle
gar ú pübeur el mulde eu que deben 
vuciuiije bUs ideas y tus acciones 
para estar confuí mes con la justicia 
inünita, con la verdad primera, con 
la belleza ubsuluta, con el bien por 
exueluncia, con el ideal, exi lin, que 
vibluiubramos eu los inumeuios de 
itispuaciou, al combatir por uucstro 
h6nur prti«ente, al pelear por nues
tra gloria futura, al vencer á uues-
trbiit MUtimieutos cuu nuestra vo-̂  
iulntadftttometieudo heroicas empre-
st̂ á. {Desgraciado el hombre, des<-
gi^aciada la humanidad, ki llegara 
un día en que fueran inseui>4bles á 
la> magiAi, áuoa enoaatoSfájMe ^e<luc 
cibneü,' á igs éxtabis,'al imperio »r-
lébaiador de lo iUeall No vale tanto 
la Vida para que trate de conser
varse por el solo placer de vivir 
bdbre la tierra como viven ebos ra-
qtiititíos musgos inmóviles sobio la 
ái^puiu suferliuie> de las rocas, esos 
u^ezquiuoa liqúenes abrazador á la 
riida corteza Ue los árboles, esas po-
bi-es a^as sujetad por él< pie al lecho 
dé las agua» que agitan á lo mus 
con su i;orrii)iite su verde uabelhira; 
n^ vale'táutO'lavi>da por sisóla para' 
eihpeúat^e eu Vivir {)égados al sue
lo, como la -ostrii' vegeta adherídu á 
las dtisigualdudes de los peñascus 
submarinos, uvmo' el coi al; árbol de 
piedra con Üures animadas, extien
de bajo lus ondas sus ramiücacio-
nes inertes, producto de la vida; 
c^mo la esponja agarrada al fundo 
délos mures y que se deja atrave
sar indiferento por las amargas lin
fas del vasto Océano. No. La vida 
para el hombre es y debe ser siem
pre'úrt'|»rinótpid^l8upériot y corisls-
tiir en algo noble, digno, leváVitado 
y generoso. No se vivo por el solo 
platíérdó'téStili'at'eláit'feip'átó dé la 
cám^riftá; p r̂á í̂*etílpedf el olfkto con 
el aronmá' ̂ é' las floras; fel gusto con 
la dulzura de la ittlet híblea, la Iriáta 
con los bellos panoramas de la tier
ra, el oido con las armonías de la 
naturaleza y para calentarse á un 
rayo desoí, mecerse en una hamaca 
á la claridad de h luna y dormir 

tranquilo á la vacilante luz de las 
lejanas estrellas. Hay otra vidasu-
perior.á esta, vida propia y exclusi
va del hombre y en manera alguna 
común alus plantas y á los anima
les; vida de afectos y de ideas; vida 
del corazón y de la mente; vida de 
lucha, de pasión, de entusiasmo, de 
energía, de ambición y de gloria; la 
vida de la familia, del amor, do la 
amistad y déla páiriu; lu vida déla 

^ abnogacioD y «I sacrificio; la vida de 
los héioes y de los miutires; la Vida > 
de la ciencia y el.at'te, de la religión 
y la ülosofii»,'d^l derecho y el deber. 
t s ta es la verdadera vida del hom
bre, siempre ha vivido lo mismo, 
«si vive ji-,«i^l^) fausta quei^téiapa-
rezca de sobre la haz Ue la tierra. 
No hay Humanidad sin Ideal, ni so
ciedad hutnaoaisiQ. problema que 
resolver, ni individuo sin deSeos 
que impulsen su alma y animensu 
vida, marcándole el derrotero que 
ha de seguir hasta la muerte. 

Si, vivimos por el ideal y para «1 
. ideal, COR ei: deseo de aVMuUarlo^ 
, con la ilttsio^ de coQseguirlo algún 

día y, no obtante, siu la esperanza 
de verlo i"eali2««ib y con el temor 
de no alcanzarlo nunca. Qreoia,e^> 
tada por el problema filosófico; Ro
ma, preocupada cuu el problema 
jurídico de la dominación política y 
de la ley civil; Italia, enamorada del 
problema artístico de la bellesa 
plástica; Alemania, combatida por 
lu aspiración du resolver el proble'-
ma cien tífico; Espaha, agitada en 

I oiru tiempo por dar solución al pro
blema moi'al con la unidad religio
sa y la monarquía absoluta; la J¿dad ( 
iVUídiu, batallando para resolver el 
Pl'oblumu de las nuciunuiidudes plan
teado por el Imperio que se derrum
ba y por los Bárbaros que crean una 
QUeva sociedad sobre las bases del 
(iristiantsmo y del feüdali^mp, él jsi-
¿lo XVití, plegando al nuestro J9S 
datos obtenidos por las: revolución 
úes americana y francesa para lle
var ¿'feliz término ol probleqia po
lítico; eltlenacimiento, la Reforma, 
la Enciclopedia, la Uevolucion, lle
vando nuevos gérmenes de vida á 

'^ la Iglesia, al Estado, á la Sociedad: 
todo esto nos dice con abrumadora 
élocuoocia que siempre, siemprahan 

rendido todos los hornbres fervoro-
Iso culto al Ideal. Esto aprendemos ' 
en la historia, maestra universalde' ' 
grandes'y provechosas enseñíftn^as, 
y esto advierte á quien abrecoil • 
respeto hisámplias hojas dotan mag -̂ ' 
nífico libro, escritas con éaractéféS' 
deioro en indestructibles bronces! 
Y, sin embargo, há^ quien tacha 
4 nuestro siglo de eludir esa \¿j 
hecesaria, notándole de vif adorá^ 
dor delirrterés, de/lá realidad;'de^tá • 
material Y los que de este' modo' «fe' 
^presan créfertáer verdaddtbsldea- " 
listad lletíós defé én Ibs deMlVióS de 
la hurtl«nid'¿d'y ett el curfíplitnlén-i- > 
Í;odelos'fiae9 de la vida'honfíana y 
ven el límite de lo ideal en sdrHét'-
girnos de nuevo en ^lénti Ediid Me
dia, en t'értroéeücr á los siglos del 
oscurantismo y la barbarie, da la 
servidumbre y la rapiña feudal de 
las terribles-gi^l4^9't(éíf«i¿ióri y^Je 
conquistal 

El siglo de Chateaubriand < f' Leol-
pardi, de Laitiardni»y YietovHflgo;> 
de Goethe,de Byirbn; d»QüinttMMily'' 
de MaDEonli;! el siglo <de ¡Ifapotfe*¿rf ^ 
el siglo de Cavouey de Bitmiivalî BQP 
ama los grandes propdsitbiv lAsno^'l 
bles ideas^ilos generosos sentíffií6h^ 
tos, las sublímesi énlpresas;' no «ton^» 
te encenderse su 'alm% devorada' 
por la ardorosa fiebre del ideal^ B'^ ' 
lajoci^raide la pasión, por el fuegpc 
del heroísmo, por el vértigo del in^ 
finito. ¡Ohl ¿Quiéo ha dicho eetoS'i 
¿Qué Homero cantaría,con vigorosa < 
estro, con numen; apolíneo, las por» , 
tentólas,, giígantescas hazañas d^li; 
Corso, sediento de gloria, ávido dqt, 
IA ínmortalídadii dominadqr^ id^ • 
hiundo, mus humano que Atila^ínas 
divino que César y Alejandro, rrá-
gíc9 prpdigiosp q>UB despertó vid-
lentamente a l a adoiriaecidaEitlDcipa^ 
idel sopo^ifi^ro i lotargo de maerba éh 
qUî i; yî cji», ibp^rraodo las. !frtoterii»<: 
autigua^i Q09 1^ bayómetasi. da susq 
'sobados, fiMídíéndoilas cot-onasiideii 
los antiguos reyes al calor déla pól-'^ 
vora desús cañónos, doiribaredp ál 
suelp coi) estrepito solios secubrea 
al impetn de las cargas da su cî baiH... 
Uoria, m(jstran lo al viejo contiaGntai < 
con la ac(;r.ida punta do la íkraúgii*.: 
ra espada de Au.sterUtóy de JJQU«, 

de Ulma y de Miarengo los andios . 


